
Violencias 
heredadas 
y fronteras 
invisibles: 
Puerto Tejada, 
un territorio 
atravesado 
por pandillas 
juveniles

En el norte del Cauca, las pandillas han sembrado y son producto de una cultura de 
venganza que afecta el 70 % de un municipio que se ha convertido en el epicentro de una 
crisis de violencia juvenil. Investigadores de la Universidad del Rosario y la comunidad 
local intentan cocrear salidas posibles para un territorio fracturado por la violencia.
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E
n Puerto Tejada, Cauca, a 30 minutos 
de Cali, la vida se calcula en cuadras 
y la muerte suele tener rostro juvenil. 
Aquí, si se pertenece a una pandilla, 
llegar vivo a los 26 años es un logro 
extraordinario. En este Municipio de 
unos 45.000 habitantes, donde el 79 
% de su población vive en condicio-

nes de pobreza o pobreza extrema, la violen-
cia juvenil no es una excepción, es parte del 
paisaje cotidiano.

Las cifras lo confirman, pero no lo explican 
todo. El 55 % de las víctimas de homicidio son 
menores de 25 años. En 2025, Puerto Tejada 
registró la tasa de homicidios más alta de su 
historia: 170.9 por cada 100.000 habitantes, 
más de cinco veces el promedio nacional, cifra 
calculada por los investigadores con base en 
los datos de la Policía Nacional. Sin embargo, 
reducir esta tragedia a estadísticas sería una 
forma de invisibilizar su dimensión más pro-
funda, la ruptura del tejido social y la norma-
lización del miedo.

A diferencia de otros escenarios del conflic-
to armado en Colombia, la violencia en Puerto 
Tejada no responde hoy a lógicas rurales ni a 
disputas territoriales clásicas. Aquí, la guerra se 
libra en esquinas, calles y barrios fragmentados 
por pandillas juveniles que han convertido el 
Municipio en el epicentro de una violencia ju-
venil y en un mosaico de ´fronteras invisibles´.

Entender esta realidad exige una mirada 
diferente, una que entienda la paz desde la 
cotidianidad de barrios fracturados por pan-
dillas y, profundice en las percepciones que 
tienen sobre la violencia. Es así como, desde la 
Universidad del Rosario, Karen Nathalia Ce-
rón Steevens, investigadora de la Escuela de 
Estudios Sociales, Políticos e Internacionales 
y Cristian Javier Linares Gómez, coinvestiga-
dor y analista de datos, egresado de la misma 
Escuela, emprendieron un estudio orientado 
a diseñar estrategias para prevenir la violencia 
juvenil desde la participación comunitaria.

La investigación, cuyo objetivo es co-idear y 
co-formular soluciones para prevenir la vio-
lencia asociada a bandas juveniles, mediante 
un diálogo abierto y participativo de los pro-
pios jóvenes y de la comunidad estudiada, se 
ha desarrollado en etapas. En 2023 comenzó 
con el proyecto Pandillas y reconfiguracio-
nes territoriales en Puerto Tejada, Cauca. Una 
mirada desde el posacuerdo, financiado por 
el Instituto Colombo Alemán para la Paz (CA-
PAZ). En 2024, con el apoyo del Instituto Ca-
talán para la Paz, el enfoque se amplió hacia la 
Construcción de estrategias de prevención de la 
violencia y diálogos con jóvenes y líderes. Y a fina-
les de 2025, con respaldo del Gobierno suizo, 
inició una tercera fase de tres años, para desa-
rrollar Indicadores comunitarios de violencia 

juvenil, en el marco del proyecto Juvenicide: understanding and 
measuring lethal violence against youth (Juvenicidio: compren-
der y medir la violencia letal contra los jóvenes).

En la primera etapa, bajo la premisa de identificar y analizar 
la injerencia de los actores armados con presencia en la zona, 
como el Bloque Calima de las AUC y las disidencias de Dagober-
to Ramos, que dejaron un legado de circulación de armas y su 
impacto en la criminalidad urbana, la  investigación reveló que 
los verdaderos protagonistas del conflicto en Puerto Tejada son 
principalmente, los jóvenes de las pandillas locales, a quienes se 
les conoce como ´galladas´, grupos juveniles que permanecen 
en conflicto entre ellos y con la ley.

“No son jóvenes aislados de la comunidad” explica el po-
litólogo Cristian Javier Linares, “pertenecen a familias deses-
tructuradas, que enfrentan altos niveles de deserción escolar y 
responden a un tejido social profundamente fracturado”. Añade 
que después de dialogar con los jóvenes, los líderes sociales y los 
miembros de la administración municipal coincidieron en que 
el mayor desafío es intervenir en un territorio marcado por una 
hiperfragmentación.  

La investigación identificó 34 pandillas, en una población 
de 41 barrios, que han dividido el Municipio en ´micromundos 
hostiles´. Esta fragmentación es tan extrema que, algunos ba-

Puerto Tejada es 
hoy un laboratorio 
de paz desafiante. 
Sus heridas son 
profundas, pero la 
esperanza habita 
en esos jóvenes
que, pese a crecer 
entre fronteras 
invisibles en 
un territorio 
quebrado, se 
atreven a pedir 
una oportunidad.

rrios albergan hasta cinco pandillas distintas, y algunas logran 
controlar apenas una cuadra.  “Estas ´fronteras invisibles´ son 
imaginarias, pero letales”, advierte Karen Cerón, doctoranda en 
sociología en la Universidad de Barcelona, líder del estudio. “Cru-
zar una calle puede significar la muerte, muchos jóvenes viven 
como prisioneros en sus propios barrios”, enfatiza. 

V i o l e n c i a  c o n  r o s t r o  d e  j u v e n t u d
Las pandillas en Puerto Tejada no son un fenómeno reciente. Tie-
ne una historia de 35 a 40 años y existe ahora un preocupante 
relevo generacional, con pandillas conformadas por niños de tan 
solo 11 años, que tiene en alerta a las autoridades locales, orga-
nizaciones gubernamentales, no gubernamentales y académicas. 

A diferencia de pandillas con estructuras criminales altamen-
te complejas y peligrosas como las Maras centroamericanas que 
ponen a prueba a los aspirantes, los jóvenes portejadeños, se vin-
culan con ellas en un proceso paulatino e informal, sin rituales de 
iniciación que comienza al ´parchar´ en una esquina, consumir 
sustancias en algunos casos y, socializar con la ´gallada´. El punto 
de quiebre llega cuando el joven toma un arma y decide ´calen-
tarse´. A partir de ahí, no hay marcha atrás.

Consecuente con el enfoque identitario del proyecto, en su se-
gunda etapa, el estudio Co-Creando futuros: una experiencia de 
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participación comunitaria en la prevención 
de la violencia juvenil, financiado por el Ins-
tituto Catalán para la Paz, no trata los jóve-
nes desde una postura criminalizante acerca 
de sus actuaciones al margen de la ley, sino 
desde una perspectiva sociológica, de las ra-
zones que los llevan a vincularse con estas 
agrupaciones y permanecer en ellas. 

En este sentido, los investigadores por 
medio de diálogos, talleres participativos 
y entrevistas en profundidad con jóvenes 
pandilleros y expandilleros, identificaron 
las motivaciones recurrentes para entrar a 
una pandilla: protección frente a amena-
zas, deseo de venganza por la pérdida de 
un familiar, estatus y reconocimiento en el 
mundo ilegal. De ahí que, para los jóvenes 
de Puerto Tejada, la entrada en una ´ga-
llada´ o pandilla no siempre es una elec-
ción, sino un mecanismo de defensa.   “La 
violencia se convierte en una forma de in-
teracción cotidiana, donde el prestigio se 
gana siendo ‘el más malo’”, añade Linares.

https://research-hub.urosario.edu.co/display/karen-nathalia-ceron-steevens
https://research-hub.urosario.edu.co/display/karen-nathalia-ceron-steevens
https://www.linkedin.com/in/cristian-javier-linares-g%C3%B3mez-463a75370/?originalSubdomain=co
https://www.instituto-capaz.org/portfolio_page/sostenibilidad-ambiental-oportunidad-para-la-reconciliacion-y-la-construccion-de-paz-en-colombia-2-2-2-2-2-3-2-2-3/
https://www.instituto-capaz.org/portfolio_page/sostenibilidad-ambiental-oportunidad-para-la-reconciliacion-y-la-construccion-de-paz-en-colombia-2-2-2-2-2-3-2-2-3/
https://www.instituto-capaz.org/portfolio_page/sostenibilidad-ambiental-oportunidad-para-la-reconciliacion-y-la-construccion-de-paz-en-colombia-2-2-2-2-2-3-2-2-3/
https://www.graduateinstitute.ch/centres/centre-conflict-development-peacebuilding/juvenicide-understanding-and-measuring-lethal
https://www.graduateinstitute.ch/centres/centre-conflict-development-peacebuilding/juvenicide-understanding-and-measuring-lethal
https://centrodememoriahistorica.gov.co/bloque-calima-de-las-auc/
https://pure.urosario.edu.co/es/persons/karen-nathalia-ceron-steevens-2/
https://insightcrime.org/es/noticias-crimen-organizado-el-salvador/mara-salvatrucha-ms-13-perfil/
https://youtu.be/LPJKAn7hqUs

https://youtu.be/LPJKAn7hqUs

https://youtu.be/LPJKAn7hqUs



El enfoque propuesto por los investigadores se orienta a recons-
truir el ´ser´ como un punto de autorreconocimiento: sanar dolores 
colectivos, promover ocupaciones positivas y fortalecer la co-crea-
ción. Programas como CampeSENA ya han permitido que jóvenes 
que antes portaban armas, hoy tecnifiquen la cría de cerdos o la eba-
nistería

“Si bien, la falta de garantías de seguridad es una barrera impor-
tante para los actores públicos y privados, la fragilidad de las inter-
venciones permanecen en riesgo constante ante hechos violentos, 
como en el asesinato de un líder que provocó el retiro de otro colabo-
rador”, narra Linares. Sin embargo, complementa Cerón, “la sistema-
tización de estas historias, testimonios y en general del proceso, bus-
ca convertirse en una ´caja de herramientas´ que pueda ser replicada 
en otros contextos de violencia juvenil en Colombia y el mundo”. 

Aunque es difícil impedir que los jóvenes pandilleros se dejen lle-
var por la violencia, es trascendental  ofrecerles oportunidades y ge-
nerar entornos confiables que eviten su retorno a esos espacios. Por lo 
tanto, el estudio plantea que la intervención también afronte la dra-
mática realidad de las fronteras invisibles y la desconfianza generali-
zada, así como los entornos de la escuela y la familia, donde persisten 
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“Yo quiero entrar en ese medio porque a mí me 
han amenazado, me han sacado armas y uno se 
cansa de esa vida, ante todo, protección. Que me 
pasen mi arma”. 
Pepe*,  13 años 

Su testimonio resume una realidad brutal: 
en un territorio roto, el arma se convierte en 
escudo. La pandilla ofrece identidad, pro-
tección y pertenencia, aquello que las insti-
tuciones no han logrado garantizar. “Aquí la 
violencia no es solo física”, coinciden los in-
vestigadores. “Es una venganza heredada que 
se transmite de generación en generación”. 

A p u e s t a  p o r  u n a 
t r a n s f o r m a c i ó n  i n t e g r a l 
La urgencia de intervenir es evidente. Según 
la Alcaldía Municipal de Puerto Tejada, entre 
800 y 900 muchachos participan directamen-
te en la confrontación entre pandillas, una ci-
fra que podría ser mayor. A esto se suman las 
limitaciones presupuestales y administrativas 
que dificultan la implementación de  progra-
mas integrales como “Puerto Tejada sin Fron-
teras”, estimado en más de $1.000 millones.

Frente a este panorama, la Universidad del 
Rosario, múltiples organizaciones de base y 
la Alcaldía Municipal han articulado esfuer-
zos para impulsar estrategias de prevención y 
desvinculación del mundo delincuencial.  El 
equipo de la universidad ha utilizado la meto-
dología del Design Thinking, la cual promue-
ve soluciones creativas construidas desde la 
comunidad y no impuestas desde afuera. 

Líderes sociales, familias, jóvenes y actores 
institucionales participaron en un diagnósti-
co colectivo que reveló las vulnerabilidades 
y las potencialidades del territorio. Las pro-
puestas que surgieron fueron claras: talleres 
de mecánica, carpintería, cría de animales y 
actividades vinculadas con el campo. Algunas 
de estas iniciativas ya cuentan con apoyo de la 
empresa privada y la Alcaldía.

“La idea es cambiar las armas por herra-
mientas”, resume Cerón, quien aclara que el 
equipo de investigación mantiene un diálogo 
permanente con la administración municipal 
y diversas organizaciones de base, participa 
en la mesa de articulación de actores sociales 
en cabeza de la alcaldía, comparte sus hallaz-
gos y lidera acciones de prevención de la vio-
lencia en el territorio.

E l  d e s a f í o  d e  l a  s o s t e n i b i l i d a d 
La sostenibilidad es uno de los mayores retos. 
Mientras los diferentes actores estratégicos 
idean y trabajan en propuestas para un terri-
torio en paz, los más pequeños de los barrios 
parecen atraídos por la adrenalina de la con-
frontación. 

“La sistematización de estas historias, testimonios 
y en general del proceso, busca convertirse en una 
´caja de herramientas´ que pueda ser replicada en 
otros contextos de violencia juvenil en Colombia y el 
mundo”, explica Karen Nathalia Cerón Steevens, líder 
del estudio e investigadora de la Escuela de Estudios 
Sociales, Políticos e Internacionales de la Universidad 
del Rosario.

dolores profundos del pasado y dinámicas como la permisividad o la 
transmisión generacional del crimen.

En la actualidad, el proyecto se encuentra en la fase tres que 
corresponde a la construcción de “indicadores comunitarios de 
la violencia juvenil”, en colaboración con la cooperación suiza, 
construidos a nivel comunitario para la toma de decisiones muni-
cipales. Además, el equipo está buscando financiación para lograr 
una propuesta más amplia de intervención integral, que abarque 
la familia y la escuela, y enfrente el consumo problemático de sus-
tancias psicoactivas. Con esta iniciativa se busca generar eviden-
cia empírica de buenas prácticas replicables.

Puerto Tejada es hoy un laboratorio de paz desafiante. Sus heridas 
son profundas, pero la esperanza habita en esos jóvenes que, pese a cre-
cer entre fronteras invisibles en un territorio quebrado, se atreven a pe-
dir una oportunidad. No quieren ser vistos como amenazas, sino como 
protagonistas de su propia transformación. Quizás ahí, en esa lucha co-
tidiana por desarmar el miedo, comience a gestarse una paz posible. 

*Se ha utilizado “Pepe” como seudónimo para proteger la identidad de la 
fuente.

En 2025, Puerto 
Tejada registró la 
tasa de homicidios 
más alta de su
historia: 170.9 
por cada 100.000 
habitantes,
más de cinco 
veces el promedio 
nacional.

“No son jóvenes aislados de la comunidad”, explica
el politólogo de la Universidad del Rosario, Cristian
Javier Linares Gómez, quien agrega que “pertenecen 
a familias desestructuradas que enfrentan altos 
niveles de deserción escolar y responden a un tejido 
social profundamente fracturado”.

https://www.sena.edu.co/es-co/campesena/Paginas/index.aspx
https://www.puertotejada.gov.co/
https://youtu.be/Bnh14Z35wds
https://youtu.be/Bnh14Z35wds
https://mitsloan.mit.edu/ideas-made-to-matter/design-thinking-explained
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